
CAPITULO VII. 

DE LA ACEPTACION y DE LA REPUllIAl'ION DE LAS 

SUCESIONES. 

SECCJON I-Principios gene1'Glcs. 

§l.-DEFINICIO);, . 

262. El código civil asienta los principios siguientes so­
bre la aceptación y la repudiación de las sucesiones: 

"Nadie está obligado á aceptar una sucesión que le cai­
ga en suerte" (art. 775). 

"El efecto de la aceptacióu se remonta al dia de la apero 
tura de la sucesión" (art. 777). 

"Supónese que el heredero que renuncia, jamás ha sido 
heredero" (art. 785.) 

Resulta de estas disposiciones qua se necesita. una roa.­
nifestación de voluntad para ser ó no ser heredero. Ya no 
hay herederos necesarios en derecho francés; así, pues, el 
Buccesible puede aceptar ó repudiar la herencia. Esta, apa­
rentemente, es la teoría del derecho romano en lo concer· 
niente á los herederos llamados extraños ó voluntarios, 108 

que no se yuelyen herederos sino por la adici6n, es decir, 
por la declaración de SU yoluntad de ser herederos.' Nues. 
tro código exige también una aceptación delsuccesible que 
quiere ser heredero, y si no quiere serlo, una renuncia. 
¿No es esto la adici6n del derecho romano?' N ó; el código 
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hace una derogación esencial del derecho romano, al de­
clarar que la propiedad y la posesión de la herencia se 
transmiten de pleno dereeho á los herederos legítimos. Re­
sulta de este nuevo principio que en el momento en que el 
heredero acepta, la herencia, ó por mejor decir, el derecho 
hereditario, e9tá ya en su patrimonio; y tan cierto es esto, 
que si llega á morir, transmite su derecho á sus herede­
ros, que podrán aceptar ó repudiar. ¿En qué consiste, pues, 
el derecho hereditario? Eu la facultad que tiene el here­
dero para aceptar ó repudiar la sucesión que le es transmi­
tida en virtud de la ley. ¿Qué cosa es, pues, aceptar una 
sucesión? Es confirmar la transmisión que se ha operado 
en virtud de la ley. En este sentido es como el código (li­
ce que la aceptación se remonta al dia en que se alJre la 
herencia. Esto no quiere decir que por la aceptación ad· 
quiera el heredero la propiedad de la sucesión: porque ya 
la tiene en virtnd de la ley y su voluntad sólo interviene 
para confirmar lo que ha hecho la ley_ Asi es que él ad­
quiere la herencia, no por su aceptación, como en derecho 
romano, sino en virtud de la ley En el momento de la muer­
te del difunto. 

La renuncia ha cambiado también de índole. En dere­
cho romano, el succesible que renunciaba no abdicaba 
ningún derecho, porque ninguno tenía todavía; se descui­
daba en enriquecerse, como dicen los jurisconsultos. Con­
forme al derecho francés, el heredero es propietario y po­
seedor de la herencia en el momento en que renuncia; 
luego abdica el derecho hereditario; este derecho estaba 
en su patrimonio en virtud de la ley y sale de él por la re­
nuncia. ¿Quiere decir esto que la renuncia sea una trans­
misi6n de la propiedad? Nó, porque al heredero que re­
nuncia se le tiene por no haber sido nunca heredero. Así, 
pues. la renuncia no es más qne la manifestación de la 
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voluutad de no ser heredero y como no hay heredero ne­
oes&rio, el que no quiere serlo, jamá., lo la sillo. 

263. La aplicación de estos principi·,s sll'~ita grandes 
dificultades cuando se trata de la prescri peicia del dereoho 
hereditario (art. 789). Aplazamos esta materiahasLa el fin 
del capítulo. Por de pronto, nos limitamos á examinar una 
consecuencia que se deduce de la doctrina del código. Un 
succesible es demandado mucho tiempo después de abier­
ta la sucesión y él responde que nunca ha aceptado. Se le 
objeta que no ha renunciado y que, por consiguiente, á él 
le corresponde probar que no ha aceptado. La corte de 
Lieja falló que corresponde rendir la prueba al que pre­
teBde que el succesible ha aceptado (1). Dudamos que 
tal decisión sea absolutamente conforme al rigor de los 
principios. El heredero legítimo, siendo propietario y po­
seedor de la herencia, puede como tal ser demandado, in­
dependientemente de toda aceptación. Si él está dentro del 
plazo para hacer inventario y deliberar, puede poner al 
actor la excepción dilatoria de que vamos á hablar. Y si 
el plazo ha transcurrido, el heredero sólo tiene un medio 
de pORerse al abrigo de la acción contra él formulada, y 
es renunciar. Cuando tÍ la excepción ¿ilatoria el actor 
replica que el heredero ha aceptado, entonces, natnral­
mente, á él es á quien corresponde probarlo. Fuera de es­
te caBO, no puede tratarse de probar la aceptación. 

9 n.-DE LA EXCEPCIÓN DlLATORlA. 

Núm. 1. De los plazos. 

264. El succesible tiene el derecho de aceptar ó de re­
pudiar. ¿Debe ejercitar ese derecho dentro de un cierto 
pluzo? ¿puede permanecer en la inacción todo el tiempo 

1 Lieja, 4 de Enero de 1812 (Dalloz, Sucesión, núnl. 435) r 4 do 
Mayo ,le 1813 (ibid núm. 72) 
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que guste? ¿ó las partes interesadas tienen acción contra 
el para forzarlo á tomar calidad? El código decide la cues­
tión en lo que se refiere {¡ los acreedore.~, con el Hn de con· 
ciliar su~ intereses con los del heredero. El arto 795 da al 
heredero tres meses para hacer inventario, y cuarenta díaa 
para deliberar sobre su aceptación ó sobre sn renuncia. 
Mientras duran estos plazo .• , no se le puede constreñir á 
que tome calidad (art. 767); de donde se sigue que los 
acreedores pueden forzarlo {¡ pronunciarse depués de ht 
espiración de los plazos. Esto supone algunas diligencias 
dirigidas contra el heredero. Si no hay diligencias, el 
succesible puede estarse treinta años sin aceptar ni repu­
diar (art. 789). ¿Ouál es su posición ,lespnes de los treinta 
años? Esto será lo que digamos al tmtar de la prescripción 
del derecho hereditario. Por de pronto dejamos :i un lado 
esta hipótesis para no hablar más que de las relaciones de 
los acreedores y del hetedero. 

Déjase entender que los acreedores tienen acción contra 
el heredero. Los biene9 del deudor son su prenda; luego 
deben tener el derecho de persPguir al que es detentador 
de esos bienes, y según el código civil, n:ás que detenta­
dor, supuesto que el heredero es propietario y poseedor 
de la. herencia. 8upónese que este heredero no ha manifes­
tado todavía su voluntad, no ha aceptado ni renunciado; 
y ¡estará obligado tÍ tomar calidad desde el mon.ento en 
que contra él promuevan los acreedore~? Si todas las su­
cesiones fueran buenas, sería ociosa la cuestión. Pero la 
sucesión puede estar más ó menos empeñada. Nace enton­
ces la. cuestió¡; de saber si el succesible tiene interés en 
aceptar ó en renunciar. En las dud&s, la ley permite que 
se adopte un tercer partido, el de aceptar bajo beneficio de 
inventario, lo que le da la Yen taja de no estar oblig'ldo por 
las deudas sino hasta concurrencia de los bienes que reco­
ja, mientras que si acepta pura y sencillamente, estaráobli-
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gado por las deudas indefinidamente, "ltra vires. Según la 
expresión acostumblada. En cambio la aceptación benefi­
ciaria lo somele tÍ la obligaci6n de los bienes de la suce­
siótl y á rendir ctlentas de esta administración "los acree­
,lores y legatarios (at·ts. 802-803). Para que el heredero 
pUc'da deeidirse, eOIl conoéimiento de causa, entre los tres 
partirlos que tiene derecho á adoptar, se ner;esita que co­
llozca la fuerza de la herencia, el activo y el pasivo; por 
esto la ley le ela tres mehe' para que forme inventario. Ter. 
minado ó,te, ti<,ne todavía cuarenta días para deliberar; 
esle nuevo plazo le e,s necesario para tomar los datos que 
1:0 le da el inventario sobre el vdlllr de los inmuebles, y 
p"ra reflexionar sobre las consec¡¡encias de !a resolución 
que tiene que toraar: ,i renuncia, se privará de los benefi­
~io3 rl ue pucde prescntar la sucesión después del pago de 
las deudas: si acepta pura y sencillamente, corre riesgo de 
arruinal'se obligándose >Í pagar ,,11m ¡:i"es las deudas del 
difnnto; Ulas si acepta b'jo beneficio de inventario, está al 
abrigo de ese riesgo, pero está obligado >Í hacer relacióu 
de los b2neficios que recibió del difunto, está obligado á 
gestionar y es respon,able de su gestión. Hé allí muchas 
razones para reflAxionar; la ley le dá á este respecto Cll[t­

r~nta días para que tlelibere. 
2G5, Los coherederos del succesible que permanecen en 

la inacción, tienen tambica un medio indirecto de forzar­
lo >Í que tome calidad: pueden ellos pedir la particion, y 
pidiéndola, la indivisióu debe cesar (art. 815), Cuando el 
succesible es perseguido por los acreedores, durante los 
plu7.0S que la ley le da para hacer inventario y para deli­
berar, él puede oponer les una excepción dilatoria, porque 
como la ley le concede un plazo para asegurarse de las 
fuerzas de la herencia por medio de un inventario, sería 
contradictorio forzarlo ú pronunciarse, en tanto que dicho 
plazo no esté vencido; sería igualmente contradictorio, 
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constreñirlo á que tomase calidad cuando está todavía den­
tro del plazo quP. la ley le da para que delibere. ¿Puede 
también el Ruccesible oponer esta excepción tÍ los cohere­
deros ~ ue piden la partición elentro de los tres meses y 
cuarenta elías que siguen á la apertura ele la sncesió¡,? Sí, 
según el parecer unánime de los autores. Hay, no obstan­
te, un ligero motivo para dudar, y es que la ley no lo di, 
ce, y ¿puede haber una excepción sin texto? El espíritu de 
la ley responde á la objeción, Según Jos términos del ar­
ticulo 797, el heredero no puede ser obligRdo á tomar ca­
lidad, mientras dure en los plazos, para hacer inventario 
y para deliberar; el código agrega que no puede obtener­
se contra él ninguna condena, lo que prueba que ellegis­
lador ha tenido como mira la persecución de los acreedo­
res. Pero para alcanzar el objeto de la ley, preciso es que el 
succesible esté también al abrigo de la acción de partición 
de sus coherederos, durante los mismos plazos. Si á de­
manda de partición, el succesible se viese obligado á to­
mar calidad, perdería el beneficio de la excepción dilato­
ria, aun respecto á acreedores; luego para que su derecho 
quede integro contra los acreedores, debe teller el dere­
cho de oponer la excepción á los coherederos (1 j. 

266. Los parientes llamados á suceder á falta del succe­
sible que permanece en la inacción ¿pueden obligarlo á to­
mar calidad? Generalmente &e admite la negativa, ;!on 
excepción del disentimiento de Blondeau. El sabio juris­
consulto enseña que los parientes interesados en hacer que 
cese la inaccióu del succesible, pueden proceder contra 
éste para ponerlo en circunstancias de aceptar la herencia, 
y en caso de no aceptar, hacer que se le declare caduco 
en su derecho hereditario (2). Esta opinión es contraria á 

1 Zacbarilll, edición de Aubr.\, y Ran. t. 4", p. tJ9, Ilota 2, (párra. 
fa 614). Demolomhe, t. l4, p. 353, nÚIII. 273. 

2 Blondeau, n.la repa.ración de patrimonios, p. 634.En oentido con. 
trario Aubry y Rau, sobre Zacharilll, t. 4~, p. 245, nota 5, (pfo. 610), 
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los principios y a un está en oposición con el texto de la 
ley. ¿Se puede declar"r que un succesible ha caducado sin 
que una ley pronuncie esta caducidad? Esto seria ó una 
pena, ó una prescripción. Pena no la hay sin ley penal, y 
la prescripción que el código consagra es de treÍT,ta años: 
la facultail ile aceptar ó de repudiar una sucesión, dice el 
arto 789, prescribe en el lapso que se requiere para la pres­
cripción, la más larga de los derechos inmobiliarios. Así 
es que cuando el código quiere que el hereilero disfrute 
del tiempo más largo, es ilecir, de treinta años, para el ejer­
cicio de su '¡erecho hereilitario, el intérprete lo somete á 
Ulla caducidad inmediata, fi demanda de un pariente 
que sólo un derecho eventual tiene en la herencia. Blon­
deau hace lo que ellegi,jador habría debido hacer, pero lo 
que éste sólo tiene el derecho de hacer. Hay un vacio en 
la ley. Se ha intentauo colmarlo de otra manera, permi­
tienuo Ji los parientes más lejanos ponerse en posesión de 
la herencia; lo que obligaría al succesible Ji salir de su 
inacción, formulando la acción de petición de herencia 
contra el uetentauor de los bienes. Este uerecho nOs ha pa­
recido muy iluuoso (núm. 236). El 8uccesible llamado á la 
herencia tiene á su favor la ley, es propietario y poseedor: 
¿puede él tener un derecho contra el derecho? 

267. Si el legislador ha dado al succesible una excep­
ción rlelatoria cemtra los acreedorEs, es porque éstos tie­
nen el derecho ue promover, y sin el beneficio de esta 
excepci(JIl, habría tenido el derecho de hacer que se con­
denase al heredero investido. Los acreedores tienen tam­
bién el interes eTe promover, porque, según el art. 2259, la 

prescripción Corre durante los tres meses para hacer in­
ventario, y los cuarenl'l dias para deliberar; así, pUes, la ley 
ha debido permitirles promover durante estos plazos á 
efecto de interrumpir la prebcripción. Pero ellos no pue. 

P. d. Do TOMO IX~46. 
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den obtener condena, dice el arto 797; el juez no puede con· 
denar al que todavía no ha tomado calidad, y el arto 797 
dice que el succesible no puede ser obligado a tomar cali­
dad mientras duran los plazos para hacer inventario y pa­
fa deliberar. Hay aqní dos derechos en conílieto, y por 
consiguiente, uno de ellos tiene que limitar al otro. 

268. El plazo de tres meses para hacer inventario corre 
contando desde el dia de la apertura de la sucesión (artíe 
culo 795). ¿Quiere decir esto que después de 108 tres me­
seselherederono pueda ya hacer inventario ni continuar el 
que hubiese principiado? Ciertamente que nó; la excep­
ción delatoria dura tres meses y cuarenta dias; el succesi­
ble, durante este plaz·), puede hacer lo qne juzgue conve­
niente para ilustrarse sobre el partid0'lue tiene que tumar. 
Si quiere comeUzar por tomar datos, salvo el hacer des­
pués inventario, tiene derecho para ello; los acreedores nin­
gún derecho tienen para oponerse; haga lo que hiciere el 
heredero, ellos podrán, al espirar el plazo, obligarlo á que 
tome calidacl y obtener fallo contra él; poeo le, importa, 
pues, que el inventario no se baga ,illo después de tres 
meses; elsuccesible es el único interesado en no pOller mo­
ratorias. Más adelante ,1lrémos que el succe,ible puede 
también bacer inventario después de la espiración del pla­
ZO de tre~ meses y cuarenta días (art. 800) salvo el repor­
tar los gastos de las diligencias. 

El plazo de cuarenta días para deliberar empieza á co­
rr<lr descle el día de la espiración de los tres meses dados 
para hacer inventario, ó desde el dia de la clu"nra del in­
ventario, si se ha terminado nntes de los tres meses (artí­
culo 795). Si el heredero ha descuidado hacer el inventa­
rio dentro de los tres meses, el plazo de cuarenta días no 
por eso déja de correr; la negligencia del heredero no pue­
de extender sus derechos, ni disminuir los de los acree­
dores. Luego después de los cuarenta dias, el heredero 
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puede ser condenado, haya hecho ó no inventario, salvo 
el pedir un nuevo plazo al tribunal (art. 798). 

¿Qué debe decidirse si el heredero muere durante los 
plazos para hacer inventario y deliberar? La ley 110 pre­
vee la dificultad; luego hay que decidirla conforme á los 
principios qu', rigen el derecho de transmisión. El que 
muere sin haber aceptado ni repudiado la sucesión qne ha 
recaÍllo en él, la trammite á su~ herederos. Estes tienen el 
derecho de aceptarla ó de repudiarla: ¿dentro de qué pla­
zo, si ha habido diligencias contra el difunto? Ellos de 
por sí, como herederos, tienen un plazo de tres meses y 
cuarenta días; durante este plazo, no pueden ser forzados 
á tomar calidctd; luego 110 pueden ser forzados !'t pronun­
ciarse sobre la aceptación ó la repudiación del derecho 
heredirario que el diJunto les ha transmitido. En efecto, 
este derecho es parte de la sucesión; aceptarLo ó repudiar­
lo, equivaldría" ejecutar acto de heredero, es decir, á 
aceptar la herencia, y ellos no pueden SetO forzados á aCép­
tarla ti repudiarla antes de la espiración del plazo de tres 
meses y cuarenta días. Síguese de aquí que los herederos 
tienen el mismo plazo de tres meses y cuarenta días para 
una y otra sucesión (1). Una dificultad más seria se pre· 
senta en el caso en que el succesible llamado á la heren­
cia renUtlcie; m,," adelante hablllrémos de esto. 

~69. El arto 798 dice: "después de que espiren los pla­
zos de que se ha hablado, en caso de persecución dirigida 
contra él, el heredero puede pedir nuevo plazo, que el tri­
bunal que conoce del litigio otllrgará Ó rellUsará según las 
circunstancias." Puede suceder que los plazos legales sean 
insuficientes; si el succesible no está en el lugar, pueden 
transcurrir los tres meses y cuarenta días sin que tenga 
conocimiento de la sucesión, y aun estando presente, la 
extensión de los bienes hereditarios puede ser un obstácu-

1 Ohabot, t_ 2", p, 151, núm, 5 <le! art, 795. 
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lo; o~ras mil razones pueden impedir al Buccesible que to­
me un partido á. la espiración de los plazos que la ley le 
da para hacer inventario y deliberar. La ley lo autoriza, 
en estos casos, para que pida uu nuevo plazo al tribuual 
y dé al juez poder para decidir segúu las circunstancias. 
Como era imposible preveer todas las causas que justifi­
can uua prolongación de plazo, la ley ha debido atenerse 
á la prudencia de.l juez, que eu esta materia goza de un 
poder discreciónal: la ley dice que puede conceder ó rehu­
sar ellluev6 plazo que el heredero pide; puede conceder 
IUJ, segundo y un tercero; fija su duración, to:10 ello según 

'liIs circunstancias de la causa (1). 
270. ¿Cuál es la posición del heredero cuando todos los 

plazos que la ley y el juez le conceden hau e'pi: "do? 
Cuando hay acreedores que lo persiguen, estará obligado 
á pronunciarse, y será preciso que acepte ó que renuncie; 
si se queda en la inacción, los acreedores Jlodrían hacer 
que se le condene como heredero pura y sencill",,;ente. 
Cuando el heredero no es perseguido por los acrec;c1ores, 
la espiración de los plazos legales no produciría llingtÍn: 
efecto contra él. Como los parientes más lejanos no pue­
den forzarlo ti tomar calidad, es libre para permaneeer en 
la inacción durante treinta año" porque, según el arto 789, 
su derecho hereditario no prescribe sinG en este lapso de 
tiempo. 

Resulta de aquí que el plazo de tres meses y cuarenta 
dlas es extraño á los parientes que llegasen á la herencia 
á falta del succesible llamado antes que ellos. En tanto 
que el succesible no renuncia, sigue de heredero, luego es­

tá investido con la propiedad y la posesión de la heren­
cia; Por consiguiente, los h~rederos subsecuentes no tie-

1 Chabot, t. 2?, p. 157, núm •. 1, 2, 4 Y 5 del arto 798. Demolotribe, 
(t. 14. p. 366, núm •. 290-294), dice que es ,lifíciludmitir que el pla­
zo jiídíoial eióeda del plazo legal; y ¡pOr qué no, si tollo depende de 
1l1li cirounstanoiasl 
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nen ningún derecho sobre la sucefirín; ellos no pueden ser 
perseguido:" no tienen acción cont.ra el succesible investi­
do de la herencia, á nuestro juicio, ni siquie1'n, pneden po' 
nerse en posesión de lo.; bi~·ne~. Su dereehn HO se abre si, 
no por la renuncia del here,leru invesLido. Si el hereclero 
reuuncia y no tiene coheredero", la sucesión se dóvuelve 
al grado subsecuente (art. (80). El heredero investido, á 
causa de la renuncia, tiene el mismo derecho que el que 
era llamado en primera linea, es decir, que puede aceptar 
ó renunciar. Goza también de los mismos plazos para ha­
cer inventario y para deliberar. Se pregunta que desde 
qué momento correrán los plazos. La opinión generalmen­
te seguida, los hace correr desde la renuncia. Es evidente 
que el texto del art. 795 es aplicable; el plazo para hacer 
il1\'8ntario ya no puede conterse desde el dla de la aper­
tura de la sucesión, supuest') que, al abrirsé ésta, el he­
redero llan,ado ti falta del renunciante no era heredero. 
Venlad es que p'" causa de la renuncia, él e, investido 
de"le ese momento; pero la ocupación es una ficción~ en 
realidad el heredero subs~cuente no tiene el derecho de 
hftcer inventario sino después de la renuncia; luego el pla­
zo que tiene par"l hacer inventario no puede correr sino 
cont:mdo desde la renuncio. ¿No debe irse más lejos y 
decir con Durantón que el plazo no corre sino desde el 
día en que el heredero subsecuente ha c')uocido la renun­
cia (1). 

Esta opinión parece equitativa y hasla jurídica, puesto 
que el heredero que ignora que la sucesión le es deferida, 
no puede promover, y ¿un plazo cualc;uiera puede correr 
contra quien se halla en la imposibilidad de promover? 
La respuesta es muy sencilla; HP halla escrita en la ley. 
El art, 795 hace correr el plazo de tres meses y cuarent& 

1 Durantón, t. 6', )l. 560, núm. 470, segui(lo por Dcmolombe, t.14, 
)l. 347, núm. 269. 
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dlas contados desde 1a apertura de la sucesión, sin distin­
guir si el succesible "onoce la muerte del difunto ó si la 
ignora; en caso de que la ignorase, la ley lo autoriza para 
que pida un nnevo plazo al juez (art. 793). Estas disposi­
ciones se se aplican al caso .1e renuncia, porque no existen 
otras; luego hay UD plazo legal que, en el caso de que se 
trata, corre desde la renuncia, equivaliendo ésta tÍ la aper­
tura de la sucesión. Si el here<lero ignora la renuucia, se 
dirigirá al juez para obtener nn nuevo plazo. 

Núm. 2. Efecto de la excepci6n dilatoria. 

271. ¿La excepci6u dilatoria que el heredero puede 
oponer oí los acreedores durante los plazos para hacer in­
ventario y deliberar, es de orden publico? Se ha fallado 
que el succesible di.fruta de ella, aun cuando el testador 
hubiese ordenado que el pago de los créditos y de los le­
gados 8e hiciese inmediatamente después de su fallecimien­
to, y aun cuando los legatarios ofrecieren dar fianza para 
restitución de sus legados (1). A primera vista pudiera 
creerse que el interés del heredero es el unico en la causa. 
Pero los casos prescriptos por la ley tienen, además, otro 
efecto, y es el de reglamentar el derecho de promover y 
los gastos resultantes; y todo lo que concierne á la juris­
dicción es de interés general. Luego hay lugar á aplicar 
el principio que prohibe á los particulares que deroguen 
18s leyes que conciernen al orden publico, sea por medio 
de convenios, sea por medio de disposiciones testamenta­
rias (arts. 6 y 900). 

272. El arto 797 dice: "Si el heredero renuncia cuando 
lo! plazos han espirado ó antes, los gastos erogados por éi 
legítimamente 4asta dicha época, quedan á cargo de la 
sucesión." ¿Qué se entiende por gast08 e"ogado8 legitima-

1 Trilvel!, U de AgQ8to de 1809 (Sirey, X, 2, 229). 
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mente? El arto 797 su pone que los acreedores persiguen al 
heredero, lo que ocasiuna gasto;; en seguida, el heredero 
les opone la excepcióu delatoria, nuevos gastos. Estos 
gastos se hlm hecho legitimamente, supuesto que los llcree­
dores tienen el ,¡erecho de promover y el heredero el de­
rechu de opouerle. la ~xcepción delatoria. No obstante, 
si el herarlero hiciese gastus inútiles, quedarían tí. su car­
go. A.sí, si comienza por no comparecer, es condenado, y 
entonces forma oposición é invoca el beneficio de la ex­
cepción q ne le da la ley; no habrá á cargo de la sucesión 
más q ne los gastos de la excepción, los otros son imputa­
bles al heredero y debe soportarlos Lo mismo seria si los 
acreedores hicieran gastos á los cuales fuesen Condenados 
según el derecho común; el objeto del arto 797 no es de­
rogar el CÓ:1igo de procedimi!'ntos (art. 130), sino decidir 
que el heredero no debe soportar los gastos legitimas ero­
gados por él ti contra él durante los plazos para hacer in­
ventario ó deliberar (1). 

El código prevee el caso en que el heredero renuncie 
cuando los plazos han e,pirado ó antes. Si 'dejase pasar 
los plazos sin rénullciar, sin tomar calidad, )08 gastos de 
las diligencias q ne los acreedores intentasen contra él se­
rán á su cargo porque podía y debla prevenirlos tomando 
p&rtido más presto. Decimos que él debe pronunciarse 
dentro del plazo legal, so pena de ser obligado á los gas­
tos; el arto 797 habla únicamente de la renuncia; el suc­
cesible puede también aceptar bajo beneficio de inventa­
rio; todavía en este caso, los gastos legitimos están á car­
go de la sucesión, por aplicación del principio generál que 
rige el beneficio de inventario. Déjase entender que si 
acepta [mra y sencillamente, todos los gastos son á su car­
go, supuesto que se erOlmron por su interés (2). 

1 Demante, Ourso analítico, t. 3°, p. 1180, núm. 120 bis. T. y3° . 
. ! Chabot, t. 2', p. 156, núme. 3 y 4. Demolomhe, t. 14, p. 363, nú­

lUeros 287 y 288. 
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273. El prinoipio establecido por el arto 797. en ouante 
á los gastosqUIl el heredero debe soportar, recibe excep­
ción cuando el succesible obtiene un plazo judicial des­
pué~ dela espiración del plazo legal. En este caso, diCE 
el ~rt. 799, los gastos de persecución son á cargo de la SU 

c\l~ión, si el heredero justifica Ó que no había tenido couo· 
O!nliento de la mnerte, ó que los plazos han sido insufiden· 
tW!, sea en razón de la situación de los biene;, sea en ra­
Zón de las contiendas sobrevenidas; si no lo justifica, lOE 
gastos se le cargan personalmente. Resulta aquí que nc 
Qasta que el tribunal haya otorgado un nuevo plazo al he· 
r!ldero para ql'le éste sea descargado de los gastos; se ne­
cesita además que haga la justificación prescripta por el ar­
tículo 799. E.sto prueba que eljnez puede conceder un pla­
zo fuera de las circunstancias previstas por esta disposi· 
ción; él tiene un poder discrecional, y puede suceder que 
lo emplee con indulgencia; el heredero tendrá, en este ca. 
so, un nuevo plazo para hacer inventario y deliberar, pe­
rQ 1\,8 gastos hechos después de la espiración del plazo le­
gal seráu á su cargo, si, como lo suponemos, no ~e halla en 
ningnna de las circunstancias que prevee el art. 799 (1). 

274. B;ay un caso que la ley no prevee te:x:tualmente. 
El heredero es perseguido desp"¿' de la espiración del pla.· 
zo legaL Sin pedir un lluevo plazo, se pronuncia desde 
luego, sea aceptlmdo bajo beneficio de inventario, sea re­
nUllciando. ¿Estará obligado por }os gasto~, ó la sucesión 
será. la que los repor~e? Se.ha fallado que el heredero que 
T!lnuncia sin pedir un nuevo plazo, debe ser c<lndenado á 
lQ{l gastos (2). La sentencia no dice que el heredero haya 
ofrecido probar que no habia tenido conocimiento de fa~ 

1 Ohabot, t. 2',1" 158, núms. 1-3. Zacbariffi, eilición tle Aubry y 
Rau, t. 4~, p. 295 Y siguientes y nota. 9 y 12. Demolornbe, t. 24 pá_ 
giga ;1&7, nóm_ 295. Ducaurro.\', Bonnier,.y ROllstain dan otra iI:tt.er~ 
prllt.aeión (¡ 101 arta. 798 y 799 (t. 2", p_ 417, núm. 6P8). 

J Colmar, 21de Dioiembre de 1830 (Dalloz, Sucesión, lIúm. 739). 
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llecimiento,ó que los plazos legales hablan sido insuficien­
tes. Si el succesible justificare una de estas circunstancias, 
con ello probaría que no tiene culpa, y por consiguiente, 
ninguna razón habría para cargarle los gastos. ¿Para'qué 
pedir un nuevo plazo, para qué hUcer inventario cuando 
está uno decidido á renunciar? Estos serian Terdadero8 
gastos frustratorios. Luego si el succesible renuncia sin 
que haya culpa ninguna que imputarle, los ga~tos no de­
ben quedlr á su cargo. Esta es la opinión de los autores (1). 

275. ¿Cuáles son los derechos de los acreedores duran­
te los plazos para hacer inventario y ,para deliberar? La 
excepción delatoria qUé la ley concede al heredero 'con­
tra las persecuciones intentadas por los acreedores, implí­
ca que éstos tienen el derecho de proceder contra el here­
derc, de,de la apertnra de la sucesión: est,a es una de las 
consecuencias de la ocupación (núm. 224). El solo efecto 
de la excepción delatoria es que no se puede obtener conde­
na contra el heredero, porque el juez ignorarla en qué ca­
lidad deberla condenarlo (art. 797). Por lo demás la per­
secución es válida y la acción produce todos ,us efectos: 
interrumpe la prescripción, hace que eorran los intereses. 
Esto no tiene la menor duda. 

¿Si los acreedores tienen su titulo ejecutivo podrán to­
mar 108 bienes de la sucesión? La cuestión es controverti­
da. A nosotros nos parece que la afirmativa no es dudosa. 
"El fallecimiento del deudor no altera 108 derechos de 108 

acreedores; si ell08 tienen un título ejecutivo, conservan 
el derecho de hacer que se ejecute; ellos pueden proceder 
inmediatamente al secuestro, po, el hecho solo de que la 
ley no suspende ,el ejercicio de su derecho. La excepción 
delatoria nada tiene de común con la ejecución forzada de 

1 Dnrantón. t, 7~, ps. 47 y siguientes, núm. 20. Demolombe, t. 14, 
p. a7l, núm. 296 y los autores, que él cita. 

p. de ». TOIolO JJ[-47 
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los actos; el único objeto de la excepción es impedir que los 
acreedores hagan condenar al mccesible como heredero, 
dejándole tiempo para hacer inventario y deliberar. Aho. 
ra bien, cuando se trata de ejecuciém forzada, h,y un fallo 
de condena ó un acto que hace sus vec"s; y el ,cenestro 
deja al succesible la facultad de hacer inventario y de de­
liberar. No siendo aplicable el art.ifJ7, el acreedor per­
manece dentro del derecho común (1). Objéta.,e q \le en el 
espíritu de la ley está que todas las diligencias se suspen­
dan; el heredero tiene interés en ello, dicen, porque si acep­
ta, podrá pagar las .leudas El impedir la expropiación (2). 
La respuesta es fácil y nos parece decisiva. El acreedor 
tiene derecho á embargar; para detener este derecho, se 
necesitarla uu texto, y no lo hay, porque el herellero no 
puede invocar pI art. 797: bs c011.9iderncioacs (FlO se ale­
gan en su favor se dirigell al legislador. 

Con mayor razón los acreedores pueden, durnnte los pl:t­
zos p~ra hacer inventario y deliberar, notificar al herede­
ro los títulos que eran ejecutivos cont.ra el difunto (arlicu­
lo 877). Ellos pue(1en, ademús, proce<ler tÍ t.(¡ch clase de 
actos conservatorios, Esto es de dere"ho comúll, y nada 
tiene de contrario á 1 ... excepción delatoria. 

276. Por su lado, el heredero puede ejecutar toelos los 
actos conservatorios de sus derechos. El ur!. 796 dice: "Si, 
no obstante, en la sllcesió¡¡ existen objetos susceptibles de 
deteriorarse ó dispendio'os para conservarse, el heredero 
puede, en su calidatl de hábil para suceder y sin que de 
aquí pueda inferi,'se aceptación tle su parte, hac('rse auto­
rizar judicialmente para proceder á la venta de dichos efec­
tos. Esta venta debe hacerla el oueial púlJlico, de~pues de 

1 Chabot, t. 2"', p. 15-1, núm. 2. Zach,lrire, o,lición de Anbry y Hau, 
p. 294, nota. 6 y las <lutol'i\lacles que citan. La jllrisprl1l.l.elleia Hst{, 
divídida (\"éanse las Rentencias eH Dalloz, Sucesióll, mírus. 741-743)' 

2 Delllolombe, t. 14, p. 362, núm. 284. 
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105 avisos y publicaciones reglamentados por las leyes so· 
bre el procedimiento" (código de procedimientos, artícn­
lo nsG). El arl. 779 está concebido en el mismo sentido; 
l)el·mite que el suceesible ejecute los actos puramente COll­

,"¡,va torio:; y tic administración provisional, y decide que 
t~to., acLos líO S¡~ con.siderar¡lll como una aeeptación tácita. 

El heredero es el (Iue p",ee, luego tÍ él corre'pomle admi­
nistrar; GIl Lreta¡ll,) toma calidad. Sin em burgo, hay un 
yacÍo en el código; lo;; 2.rticulo."1 que acalJamos de citar 
dan ciertamente al succesible el derecho de administrar 
provi ... ionallnente la. herc:nci~l, pero HO le imponen la obli­
gación, y no lo rleelar:1I1 respo::sable. Se ler, á la verdad, 
en los autores, qu" a(jué,l debe administrar, pero ¿puede tra· 
tarse de una obligaeión legal ,in ley? Todo lo que pnede 
decir"e, es que la ocupüei,'m con que la ley lo inviste im­
plica la obligaeión üe conservar los bienes heredit6rios; 
¿pero est.a obligación lo hace responsable respecto de los 
acreedores, de los legatarios y de los herederos subsecuen­
tes? Se puede smtener esto respecto :i los legatarios, su­
puesto que el heredero goza de los frutos. Pero no existe 
ninguna disposición de donde pueda inferirse una obliga. 
ción respecto ú los aereetlores y á los parientes que tienen 
nn derecho eventual sobre la herencia. 

¿El arto 796 es aplicable á toda suerte de objetos mobi­
liarios? Generalmente se acepta que hay cosas de que el 
heredero puede disponer, salvo el rendir cuentas, sin que 
est8 obligado á llenar las formalidades prescriptas por el 
código de procedimientos. ¿Se recurrirá al juez y á las su­
bastas públicas para vender la ley de los ganados, las le­
gumbres de un jardin? Los gastos absorherian los benefi­
cios. Luego hay que limitar la ley á los objetos de cierta 
importancia, como caballos, equipajes, etc. (1). 

1 Ducaurroy, Bonnier y Roustain, t. 2':', p. 415, núm. 606. lle\"" 
mante, t, 2?, p, 146, núm, \19 bis. 
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